
14 

El 30 de abril, Donald Trump cele- 

bró los 100 días de susegunda pre- 

sidencia con una reunión de gabi- 

nete transmitida en vivo. 

Fue como encender la televisión en 

Pyongyang. Al más puro estilodelos 

tiranos que Trump admira, fueron 

dos horas de culto a la personalidad del caudillo. 

Poco antes, en una manifestación en Detroit, Trump 

había proclamado que “son los 100 días más exito- 

sos en la historia de cualquier administración en la 

historia de nuestro país, según mucha, mucha gen- 

te. Ellos dicen que es el mejorinicio de cualquier pre- 

sidente en la historia. Todos lo dicen”. 

Los datos dicen todo lo contrario. Jamás en la his- 

toria moderna un presidente había caído tanto en su 

aprobación popular en sus primeros 100 días. Y la eva- 

luación del gobierno era la segunda peor de cualquier 

presidente, solo superada por un tal Donald Trump 

en los primeros 100 días de su gobierno en 2017. 

Perosi el líder argumenta que “todos lodicen”, en- 

tonces todos lo dicen. 

  

Glorioso 
líder 

Por Daniel Matamala     
Y los feligreses del Glorioso Líder compitieron por 

quién era capaz de adularlo de la manera más extre- 

ma. 

El vicepresidente JD Vance dijo que su jefe es “un 

hombre de acción”, a diferencia de los simples “pla- 

ceholder” (gente que ocupa un espacio sin hacer mu- 

cho) cuyos retratos adornan el Salón Oval (entre ellos 

están Ronald Reagan, George Washington y Abraham 

Lincoln). 

El ministro del Interior, Doug Burgum, le dijo al Glo- 

rioso Líder, con profunda emoción, que “usted no es 

solo valiente, usted es intrépido. Todos podemos ace- 

lerar, porque usted va corriendo más adelante”. Y re- 

mató diciéndole que había formado “el mejor gabi- 

nete de la historia”. 

El magnate Elon Musk le dijo que el suyo será “el 

másgrande gobierno desde la fundación de este país”. 

El ministro del Medio Ambiente agregó que “este 

esel centésimo día delos 100 días más decisivos e his- 

tóricos en la historia de este país”. 

Pero el récord se lo llevó la fiscal general Pam Bon- 

di. Con la voz quebrada porla emoción, ledijoal Glo- 

rioso Líder que “sus 100 primeros días han superado 

por mucho a los de cualquier otro presidente de este 

país. Nunca. Nunca. Nunca he visto algo como esto. 

Gracias”. 

Y anunció, con toda seriedad, que “gracias al pre- 

sidente Trump, enestos100 días”, debidoa losdeco- 

misos de fentanilo, “se han salvado 258 millones de 

vidas”. 

Impresionante: de no ser por la visión del Glorio- 

so Líder, dos tercios de los estadounidenses habrían 

muerto en lo que va del año. 

El día anterior, Bondi había declamado que “en los 

100 primeros días del presidente Trump”, los deco- 

misos “han salvado 119 millones de vidas”. Pero esa 

cifra (apenas un tercio de la población total) no era su- 

ficiente para ejemplificar la dimensión del liderazgo 

del Glorioso Líder. Así queen 24 horas sesalvaron 139 

millones de vidas adicionales. 

Trump está llevando a un nuevo nivel su realidad 

paralela. Sus primeros 100 días han sido desastrosos 

para la economía. Sugenial idea de declararle la gue- 

rra comercial al planeta entero provocó el desplome 

en los mercados y pronósticos de una estanflación: 

recesión acompañada de inflación. 

“Esteesel mercado bursátil de Biden, node Trump”, 

afirmó el Glorioso Líder. “Tenemos que deshacernos 

de la amenaza de Biden. Esto tomará un tiempo, y NO 

TIENE NADA QUE VER CON LOS ARANCELES”, es- 

cribió, después de que el desplome de los mercados 

se produjera exactamente cuando anunció esos aran- 

celes. 

(En enero de 2024, cuando las bolsas batían récords 

bajoel gobierno de Biden, Trump había escrito, siem- 

pre en mayúsculas, que “ESTE ES EL MERCADO DE 

TRUMP”). 

Cuando las cifras mostraron que, debido a las de- 

portaciones de turistas y el clima político, las entra- 

dasal país por vía aérea sedesplomaron 10% en mar- 

zo, comparado con el mismo mes del año pasado, 

Trump aseveró que “el turismo está subiendo. El tu- 

rismo lo está haciendo muy bien”. 

En sudiscurso delos 100 días, el Glorioso Líder ase- 

guró que “los precios de la gasolina han bajado un 

montón” desde que asumió el poder, llegando a “1,98 

dólares en muchos estados”. Las cifras oficiales dicen 

que el precio del combustible ha subido en estos 100 

días de 3,12 a 3,16 dólares por galón, y que en ningu- 

na parte del país hay precios como los que imagina 

Trump: elestado con el precio más bajo tiene 2,67 dó- 

lares. 

También aseguró que “el precio de los abarrotes está 

bajando” (según el IPC, subieron 0,49% en marzo, y 

2,4% comparado con el año pasado). Y que el precio 

de los huevos “ha caído un 87%”. Según la última ci- 

fra oficial, del 10 de abril, la docena de huevos había 

pasado de 4,95 dólares al asumir Trump a 6,23 dóla- 

res en marzo. (Se espera que esos precios caigan en 

las próximas cifras, ya que ha disminuido el precio 

al por mayor, aunque muy lejos de ese delirante 87%). 

Estas alucinaciones son relevantes porque mues- 

tran queel caudillo ha pasadoa un nuevo nivel deto- 

talitarismo. 

Para cualquier estadounidense es fácil comprobar 

que el galón de gasolina no cuesta menos de 2 dóla- 

res, y que los precios de los huevos no han caído un 

87%. Pero Trump confía en que la “realidad alterna- 

tiva” que ha construido para sus feligreses es tan po- 

derosa, que ninguna realidad puede competir con su 

narrativa. 

Confía que, como ocurre en cualquier culto, los fie- 

les preferirán creer la palabra de su mesías antes que 

la evidencia que está frente a sus propios ojos. 

Y este culto exige a sus aduladores muestras de de- 

voción cada vez más extremas. El Congreso ya discu- 

te proyectos de ley para declarar feriado nacional el 

día del natalicio del Glorioso Líder, poner su cara en 

los billetes de 100 dólares, y esculpir su rostro en el 

monte Rushmore. 

La última idea la sugirió el propio caudillo. “Me gus- 

taría ser Papa. Creo que sería un gran Papa. Nadie lo 

haría mejor que yo”. Varios partidarios —entre ellos 

el senador Lindsey Graham- elogiaron la idea, y la 

cuenta oficial de la Casa Blanca republicó una ima- 

gen subida por el propio Trump, con él disfrazado de 

Sumo Pontífice. 

Algunos dirán que es una broma, y queno hay que 

tomar sus palabras literalmente. Lo mismo han dicho 

todos estos años respecto a sus advertencias de “go- 

bernar como un dictador”, “ejercer venganza” con- 

tra sus críticos, o no aceptar ningún resultado elec- 

toral que no sea una victoria. 

Y ha cumplido escrupulosamente su palabra. 

Es momento de entenderlo. Trump no dirige un go- 

bierno. Lidera una secta de fanáticos dispuestos a todo 

para complacer los deseos y caprichos de su Glorio- 

so Líder.   
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Chinos y 
mapuches 

Por 

Pablo Ortúzar 

l ataque a la central 

hidroeléctrica Ru- 

calhue, propiedad 

de capitales chi- 

nos, terminó con 

50 camiones que- 

mados y con el go- 

bierno, compuesto en buena medi- 

da por políticos que ayer defen- 

dían que quemar viva a una pareja 

de agricultores no era terrorismo, 

gritando ese concepto a los cuatro 

vientos. El ministro de Seguridad, 

Luis Cordero, estaba a las pocas 

horas del incidente recorriendo la 

zona en compañía del embajador 

chino, Niu Qingbao. En tanto, el 

lonco Segundo Suárez, de la co- 

munidad Malla Malla, que había 

afirmado que “todo vale” contra la 

central, protestaba afuera dela em- 

bajada asiática esperando que el 

aparato comunicacional indigenis- 

ta losintimidara. Pero no fue así: al 

otro día Niu apareció en la prensa 

exigiendo “castigosevero” para los 

responsables, además de garantías 

de seguridad. 

De este modo, mientras Gonzalo 

Winter apunta al voto de los comu- 

neros de Narnia regurgitando la 

“autonomía indígena”, una de las 

dos potencias económicas mun- 

diales está presionando al gobierno 

para clausurar definitivamente el 

show. Pero no es claro que China 

sepa cómo hacerlo. 

La importante diversidad étnica 

y cultural dentro de su territorio 

siempre ha sido un problema para 

el Partido Comunista Chino. Si bien 

más del 90% de la población per- 

tenece al grupo étnico Han, hay 55 

otras etnias que abarcan, en con- 

junto, más de 100 millones de per- 

sonas. Esto, sin mencionar la diver- 

sidad religiosa. En un principio, 

bajo la influencia soviética, los co- 

munistas enfrentaron esta realidad 

desde un esquema desarrollista 

propio del marxismo occidental. 

Se toleraba cierta diversidad local, 

pero seapuntaba a una sociedad sin 

clases ni diferencias entre sus 

miembros. Lo nacional quedaba, 

igual que en la URSS, entrelazado 

con la ideología del partido. La Re- 

volución Cultural representa una 

exasperación frente al lento avan- 

ce de la homogeneidad. En vez de 

tolerar las diferencias esperando 

que el progreso hiciera lo suyo, el 

Estado desata una brutal campaña 

para erradicarlas. 

Dada la apertura hacia Estados 

Unidos y el capitalismo, la China 

  

      

  

después de Mao gira hacia el ima- 

ginario de una democracia de con- 

sumidores e integración de las di- 

ferencias. El Singapur multiétnico 

de Lee Kuan Yew mostraba el ca- 

mino. El punto negro dentro de 

esta estrategia era, por cierto, la 

compleja situación en el Tíbet, que 

tuvo su fama noventera. Sin em- 

bargo, para las Olimpíadas de Bei- 

jing del 2008, el régimen se sentía 

cómodo desplegando elementos 

de su diversidad cultural para la ce- 

remonia inaugural. 

Luego de eso el ideal multicultu- 

ral se vino abajo. En parte porque 

las minorías usaron el margen para 

resistir: el caso más grave fueron los 

disturbios liderados por uigures 

en la región de Xinjiang el 2009. 

Pero, también, porque la democra- 

cia de consumidores, con su fuer- 

te mensaje de libertad individual, 

parecía estar horadando la obe- 

diencia al partido y la sumisión 

ideológica en general. De ahí el 

giro nacionalista, colectivista y 

confuciano impulsado por Xi 

Jinping desde el 2012, el cual hoy 

vuelve a ser movilizado a propósi- 

to de la guerra comercial con Esta- 

dos Unidos. En cuanto al trato con 

los uigures, basta ver el informe 

emitido por Bachelet desde su 

puesto en la ONU el 2022, recha- 

zado por China, donde habla de 

“serias violaciones a los derechos 

humanos”. También es muy reve- 

lador el reportaje de 2018 de John 

Sudworth, de la BBC, sobre los 

campos de reeducación. 

En Chile estamos recién comen- 

zando a desencantarnos de la fan- 

tasía multicultural, que terminó 

auspiciando el terrorismo, el narco- 

tráfico y el activismo político camu- 

flado, además de buena parte de la 

permisología, pero todavía no sabe- 

mos cuál será el próximo paso. El 

fracaso de ambos procesos consti- 

tucionales terminó apuntando ha- 

cia un camino intermedio entre la 

plurinacionalidad y la homogenei- 

dad nacional, aunque esta segunda 

vía sigue ganando fuerza por la cri- 

sis migratoria y el abuso octubrista 

delactivismo indígena. El esfuerzo 

de la Comisión para la Paz y el En- 

tendimiento, cuyo informe recién 

conoceremos esta semana, a pesar 

de la polémica ya desatada, inten- 

ta visualizar ese estrecho camino. 

Quizás observarnos en el espejo 

chino nos ayude a tomarle el peso 

a la complejidad de las opciones 

que enfrentamos. 
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